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Entonces el caballero cerró los ojos y se des- |
mayó.

D'Artagnan registró la faltriquera donde ha-
bia visto poner el pasaporte, y lo tomó. Estaba
estendido á nombre del conde de Wardes.

Enseguida, dirigiendo una última mirada al
hermoso jóven, que apenas tendria veinte y cinco
años, y que quedaba allí tendido, privado de co-
nocimiento, y tal vez muerto, dió un suspiro
pensando en el estraño destino que impele á los
hombres á destruirse unos á otros por el interés

- de personas que le son enteramente estrañas, y
que muchas veces ni aun siquiera saben que
existen.

Pero muy pronto le sacó de sus reflexiones
Lubin, quien daba grandes aullidos, y gritaba
con todas sus fuerzas.

Planchet lo cogió entonces por la garganta,
apretándosela con todas sus fuerzas.

—Señor, dijo, mientras que lo tenga así, no
gritará, estoy bien seguro; pero desde el punto
en que lo suelte empezará de nuevo. Lo reco-
nozco por un normando, y estos tienen la cabeza
muy dura.

Efectivamente, comprido como estaba, Lubin
procuraba articular sonidos.

—Espera, dijo d'Artagnan; y sacando su pa-
ñuelo, le puso una mordaza.

—Ahora, dijo Planchet, atémoslo á un árbol.
Esto se hizo en conciencia, y en seguida lle-

varon al conde de Wardes al lado de su criado,
y como empezaba á anochecer, y el amarrado y
el herido se hallaban á unos cuantos pasos me-
tidos en el bosquecillo, era probable que debe-
rian permanecer allí hasta el dia siguiente.

—Ahora, dijo d'Artagnan, vamos á casa del
gobernador.

—Me parece que estais herido, añadió Plan-
chet. . i

—No es nada; tratemos primero de lo que
urge, y luego pensaremos en mi herida, que se-
guramente no me parece peligrosa.

Y:los dos se dirigieron á pasos precipitados á
la casa de campo del digno gobernador.

Anunciaron al señor conde de Wardes.
D'Artagnan fué introducido.
—¿Traeis un pasaporte firmado del cardenal?

preguntó el gobernador.
—Sí, señor, contestó d'Artagnan: aquí lo te-

- Dels,

—Ya veo que está en regla y muy bien reco-
.mendado, observó el gobernador.

—Esto es muy natural, contestó d'Artagnan,
pues soy” uno de sus mas fieles servidores.

—¿Parece que su Eminencia quiere impedir
que alguna persona pase á Inglalerra?

—En efecto, un tal d'Artagnan, caballero bear-
nés, que ha salido de París con tres amigos su-
yos con intencion de ir á Londres.

— ¿Le conoceis personalmente? preguntó el go-
bernador.

—¿A quién?
—¿A ese d'Artagnan?
—Muy bien.
—Pues entonces dadme sus señas.
—No hay cosa mas fácil.
Y d'Artágnan faccion por faccion dió las señas

del conde de Wardes.
—¿Y vá acompañado? preguntó de nuevo el

gobernador.
—Sí, de un criado que se llama Lubin.
—Vigilaremos, y si se les echa el guante, su

Eminencia puede estar seguro de que serán lle-
vados á París con una buena escolta.

—Con esto, señor gobernador, dijo d'Artagnan,
-contraereis un gran mérito con el cardenal.

—¿Le vereis á vuestro regreso, señor conde?
—Sin duda ninguna.
—0s suplico pues que le digais que seré siem-

pre su servidor.
—No dejaré de manifestárselo.
Y contento con esta seguridad, el gobernador

visó el pase y lo entregó á d'Artaguan.
Este no perdió el tiempo en inútiles cumpli-

mientos; sino que saludó al gobernador, le dió
gracias y se marchó.

Así que estuvieron fuera, él y Planchei echa-
ron á correr, y dando un gran rodeo, evitaron
pasar por el bosque, y entraron por otra puerta.

El buque estaba pronto á dar la vela, y el pa-
tron esperaba en el puerto.

—¿Qué hay? dijo este viendo á d'Arlagnan.
—Aquí está mi pase visado, contestó d'Ar-

ltagnean.
—¿Y el otro caballero?
—No saldrá hoy, respondió d'Artagnan;perono

tengais cuidado pues pagaré el pasaje de los dos.
—Entonces partamos, dijo el patron. |
—Partamos, repitió d Artagnan.
Y saltó con Planchet en la lancha. Al cabo de

cinco minutos estaban á bordo.
Ya era tiempo, pues hallándose á la distancia

de media legua, d'Artagnan vió brillar un fogo-
nazo y oyó una detonacion.

Era el cañonazo que anunciaba que iban á cer-
rar el puerto.

Entonces se ocupó de su herida: afortunada-
mente, como lo habia pensado, no era peligrosa,
la punta de la espada habia dado en una costilla,
y resbalado por junto al hueso: además, la ca-
misa se pegó a] momento á la herida, la que ape-
nas vertió unas cuantas golas de sangre.


